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H I S T O R I A N A T U R A L 
del Cora!. 

MÍI^^ =1 Cor.il unn de In?; mis preciosas y sing-il.ircs subr-
tancijs mirinaá. Tal v:z no S Í djrá otra . producción en 
la N..tar3lcz3 snbre q n : m !S hnyan escrito Antiguos y M o ­
dernos. En otro tiiinno se ic tenia por un Arbusto de la 
Mar , p : ro despacs d j l.is curiosas investi;jicion:s que hi-
zo Mr. Peysso'.iel , en 171^. hallándose de orden Jcl Rey 
de Francia , en li Costa de Berbería , se sattf con cer­
teza que los corales son verdaderas proJuccicn 's Je cier­
tos anim ilillos llamados Pjüpos , y ^ue lo mis.Ti'j sucede 
i - l i s Midreporas , ( i ) a los, Litliophytos , (2) y á las 
Esponjas. (3) 

La forma y estructura del Coral, que es la de un 
Arbusto despojado de sus ojas , h j inducido un error pa­
ra tomarlo por planta marítima ^ su tronco del que salen 
otras ramas laterales , y la especie de corteza que lo cu-; 
brc han concurrido al en-gaño , y asi el Conde JMansigli 
aquel gran observador de las producciones .marinas , t"u¿ 
el primero que eni^aúado, hasta pretendió el año de 1706. 
haber descubierto Ls llores del Coral , pero estjs solo eran 
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(1) Li2 Madrepora , cí una prjdacdon calcárea de hi 
m'umo) poÜL'os cuya sid'¡tc:/icia pétrea es en fcyrma de árbol, 
ramoso , menos compaca que el Coral , del que tanü'ien SÍ 
diferen.ia en carecer de ciirteza. 

{z) Esti termino que del mismo modo que su anaqraria, 
PhytoÜto solamente detia expresar las petrificaciones mas bien 
vegetales qui animalts , solo la emplean los NatU'-aUstas , pa­
ra designar unas producciones de los Fchpos , mas ó meros 
Jlexd'les etv forma de Arboles, y de la naturaleza del cuer­
no . Mr. Turmfort , trae 18 . especies de ellas en sus Insti­
tuciones Botánicas, 

(3) h'ai Esponjas de ¿Mar , y di Rio, 
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algunos de los Pólipos que habitaban al extremo de sus 
ramas y que su imiginacion seducida y preocupada de su 
sisrérjia parricular le. transtorm iron en flores , y al parecer 
eran de la especie de aquellos Polvpos que Mr . Peysso-
n e l , llama ortigas coralina:. 

0:ros engañados por lo compacto y duro del Coral, lo 
ponen en el numero de las piedras , y aun llegando i 
creer son el producto de un precipitado de sales, tierra 
y otros principios , le llaman Árbol de piedra , esto es, 
Llthodendros. 

No tiene raizes el Coral , y solo se le encuentra pe­
gado fuertemente a la superñcie de cuerpos diferentes co­
mo huesos y cráneos de Ballena, y aun sobi-e botijat de 
barro , y otros ; lo mas común es criarse debajo de las ro­
cas y piedras que no tocan en el fundo del Mar, y aun 
en los antros , y cuebas cubiertas del agua , y siempre ' 
constantemente con la copa y ramas para abaxo y asi es-
<os cuerpos sirven de base al Coral , su tallo ( llamémosle 
pues asi, ) se compone por lo regular de varias ramas, 
cuyo grueso jamas pasó de una pulgada , su mayor altu­
ra es de un pie poco menos. Aunque el tronco y sus ra­
mificaciones son en el por lo común redondas , ó como 
dicen los Botánicos , roliisa^ (teres) también se suelen en­
contrar algunas anchas y llanas , ó de dos filos ( anceps.) El 
mas común d e los Corales , es el rojo ó roja , que se en­
cuentra en el Mar Adriático , aunque también se halla blan­
co en este Mar , y en el Báltico. No es muy raro en­
contrar también ramas de Coral en parre rojas , y en otras 
blancas , ó cuyo corte transversal presenta diferentes ca­
pas concéntricas de colur de rosa paxisa , blanca , de vio­
leta , y de un rojo sanguíneo muy subi:io. 

Examinando cuidadosamente la organización del Co­
ral , se observa que el tallo , y las ramas forman al pa­
recer una serie de tubérculos ó pequeños tubos que cre­
cen unidos paralelamente unos a otros , y hechan rama» 
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